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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

NO TUVE suerte, anoche. O no, al
menos, hasta donde les puedo
contar ahora, porque ya es muy
tarde –el telón es sombrío, exiguo
y quizá vidrioso, como de añil,
absenta y fuego, como de remolino
inquieto que se aproxima– y no
debo demorar más la entrega de
estas líneas si quiero que las lean.
No tuve, no, la enorme suerte de
tropezarme con los seis comisarios
artísticos que el Institut Ramon
Llull se trajo de Israel, Italia,
Alemania e Irlanda para que vean
–y para que aprendan, qué coño–
cómo nos las gastamos por estos
lares con nuestro anual botellón
ebrio de arte y RRPP. Nada que ver
con la lengua ni con sus abismos
interiores, pero qué importa eso.
Nada.

La Nit de l’Art resultó toda una
muestra de civilización en éxodo.
De aquí para allá, de una
decadencia a otra, de un paripé a
otro, aunque siempre haya
excepciones. Creo.

Una de ellas anida en El Temple
con la exposición Tránsitos de José
Luis Pujol (Palma, 1966). Allí, en su
universo repleto de círculos y
celosías, de nudos y elipses tan
remotas como familiares, la
existencia se nos ofrece sin más
territorio que la hipnosis del
movimiento. Mal lugar, me temo,
para que los críticos del IRL
engorden su épica –y su liturgia- de
la gran cultura catalana. Buen
lugar, no obstante, para una dieta
austera de realidad, que sólo busca
afrontar su propio enigma y no, por
supuesto, evadirse con el simulacro
de la impostura nacionalista.

La noche de
los comisarios

DESCALABRO DE UM. Las malas lenguas
dicen que UM habría dado por perdidas
las elecciones de 2011 y que se estaría
preparando para 2015. Lo ocurrido en
Campos tiene visos de haber sido la esto-
cada final para una formación que, estan-
do en la oposición y huérfana de sus redes
clientelares, ha perdido la confianza en sí
misma para remontar los malos presagios
que todos los sondeos le auguran. No de-
ja de ser sintomático que incluso el Grupo
Serra le diera en su último sondeo apenas
un diputado con un 5% rascado. Se da por
seguro que UM perderá sufragios en sus
principales caladeros, como fueron en
2007 los municipios controlados por los
alcaldes del otrora llamado sector crítico
como Alcúdia, Pollença o Porreres. Tanto
es así que su única esperanza sería modi-
ficar la ley electoral rebajando el umbral
del 5% al 3% de los votos. Un cambio que
requiere de los 2/3 del Parlament.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que la
Fiscalía debe
detener a la
secretaria de

Maria Antònia Munar
por ocultar dinero
presuntamente ilícito?

El Grupo de Delincuencia Económica de la
Policía Nacional ha identificado una parte
de las comisiones –3, 4 millones de euros–
presuntamente pagadas por la venta a mi-
tad de precio del solar de Can Domenge en
una cuenta del hermano de la secretaria de
Maria Antònia Munar, a quien la Policía
considera como uno de sus testaferros.
Tras estas nuevas pruebas, ¿cree que la
Fiscalía Anticorrupción debe detener a la
secretaria de Munar por ocultar dinero
presuntamente ilícito?
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>HABLA LA CALLE

Septiembre 2010 tiene forma de mochila
de Bob Esponja, suena a algarabía de pi-
zarras electrónicas y huele a curso electo-
ral. Es el mes del enésimo hito de Rafa
Nadal, personaje impoluto y deportista
intachable, del desbarajuste sin fin en la
Playa de Palma, del cadáver embalsama-

do en la Fachada Marítima, de un tranvía
que sólo recorre planos y de la eterna
anormalidad lingüística.

Las instituciones, entregadas a la su-
perficialidad, continúan convencidas de
que las formas valen más que el fondo
cuando se trata del catalán. La profesión
con más futuro en las Islas es probable-
mente la de los lingüistas, encargados de
desalar como bacalao de Semana Santa
las intervenciones de periodistas y locu-
tores en la radio y televisión públicas.
Tengo un buen amigo que ha prescindido
de un programa que realizaba con gusto
e interés por no aguantar más las correc-
ciones hacia un estándar que, en ningún
caso, se corresponde con su forma de ex-
presarse.

Desde que sólo existe una izquierda en
Baleares, irremediablemente nacionalis-
ta –por convicción, arrastre o interés–, un
nicho de votantes castellanoparlantes se
escurre por el sumidero de la abstención
o el voto en blanco. El PSOE debería
atender la demanda de quienes les ayuda-
ron en las urnas autonómicas y esperan
la aplicación del bilingüismo entendido
como una elección libre.

La Administración ejerce de policía de
la antinaturalidad lingüística y sirve si-
tuaciones absurdas como la contratación
de biólogas, químicas o farmacéuticas
para dar clases de peluquería. Las profe-
sionales no tienen culpa alguna de la si-
tuación. Son tituladas superiores –aun-
que no en la materia que imparten– y
cumplen con los requisitos pertinentes.
Nivel C de catalán. Son las instituciones
quienes priman la lengua por encima de
cualquier otro valor en nombre de una
normalización, que no es más que impo-

sición. Desprecian, al mismo tiempo, las
enseñanzas de grado medio, la formación
profesional, de carácter eminentemente
práctico, al creer que sólo se necesita la
lengua como herramienta política para
enseñar conocimientos a los alumnos. Se
trata de peinar cabezas no de cortarlas
por no primar el catalanismo.

Seguro que existen otras maneras me-
nos ridículas de solucionar la falta de
profesorado. A las docentes defenestra-
das no les queda más remedio que apro-
bar el nivel C de catalán –habrá que ver
cuántos políticos predican con el ejem-
plo– y hacer su trabajo de forma incómo-
da, en una lengua que no es la propia, a
pesar de que no existía ningún problema
de comunicación. De la misma forma que
un alumno castellanoparlante no tiene
derecho a protestar por recibir clases en
catalán, tampoco debería ser un proble-
ma lo contrario.

Ocurre que estas actuaciones fomentan
justamente lo contrario a lo que sería re-
comendable: un sentimiento de rechazo
por la imposición que sólo se explica en

términos de réditos políticos de consumo
interno. Se trata de contentar a los socios
de gobierno en un modelo radical y sin
consenso. No cabe plantearlo desde la lu-
cha, sino desde el respeto mutuo.

Habrá que ver qué papel juega la len-
gua en la campaña electoral –mi sensa-
ción es que ya ha empezado–, cómo la uti-
lizan para desposeerla de su función pri-
migenia y cómo se pervierte en beneficio
de la confrontación.

Estaría bien que las peluqueras dieran
mítines, que practicaran con los políticos
el intrusismo que éstos les imponen en
los centros de formación profesional. A
los dirigentes de la Administración, más
valdría enviarles con la mochila de Bob
Esponja a que aprendieran algo de senti-
do común.

Perruqueres

«Baleares tiene una única
izquierda, nacionalista, y un
nicho de votantes bilingüe
planteándose la abstención»
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